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divisionarios, el general Douay (vuelto á )léjico como lo ha· 

bia anunciado) y al general de Castagny. 
Al primero, le babia sido confiada la guarda de los depar

tamentos de San Luis Potosi, Nuevo León, Coahuila Y Ta
maulipas.con cuartel general (chef-lieu) en San Luis Poto· 
si; al segundo, la de Durango, Zacatecas, Sinaloa, Chihua-

hua v Sonora > 1 

D; modo que lo llamado por el Sr. Ruines <zona de con· 

centración> abarcaba la superficie que en seguida anota-

mos: 
Kil6metros 
cuadrados. 

San Luis Potosi. ..... 
Nuevo León, ......... . ... •••••• ......... . 
Coahuila. - . . .. .. . .. . . - .... - .. • .. . 
Tamaulipas ...... • . - • . • . . . . . • • • • • • • • • 
Durango ........ - .......... .. ... . ... . 

74,824 
37.201 

l:í::!.:í2!l 
74,227 

173,402 
68,8:í:í Zacatecas . . . . • • ...... • - • • . , • - • • • - • 

Sinaloa .... . .......... • - .. •.... üi.152 
Chihuahua ............. . ... • • • • .. • .. • .. 2i::!,i16 
Sonora-.... . . . .. . . .. -· ... , ...... • .. 209,848 

Total.... . . . .. 1,130,754 

Francia tiene 5'2 ,571 kilómetros cuadrados, en conse
cuencia, la llamada por el Sr. Bulnes <zona de concentra· 
ción> era más grande que dos veces toda la. Francia. 

2 
iEx

trafla que un ingeniero llame conce11tració11 á una distribu-

' 1 «T.'Empire de ::-.¡aximilien.Q pá~ .. 2~!.-Xiox menciona igualm,en_te 
todoR efOS Estado~ que quedaban ni r111d:1dode Douay y Cn~tagny. El Sr. 
Bulnes no nace SJquiera tmll alusión respt!cto dt> ellos 

2 Aunque de la cifra qn~ abar~a la 8t1perficie total ~le la. :nencJOn~d.a 
zona de~ re~tarse la corrn~popd1_ente á la parte ~urte (le ~onora y_ C ht· 
huahua, jam~s ocupada por los 1r:mce~e~ y la, aun pl:'<Jnefla, pomun de 
caohnila y ~ne,·o I,:.-vn, n•conqnistada )?. eri Mny<> de li5 pQr_la~ fuerzru¡, 
de E~cobedo, toda na queda una ~!1pérfic!e 1i:imen~a que '?b~tgaba 1t una 
dieeminaciún fonosa, 110 ~'lj. do tren1ta n11I, smo de un m1llon de hom
bre~ encargados de gnarnecerla. 
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ción de fuerzas, diseminadas forzosamente en un territorio 
tan extenso! 

Hechas estas advertencias, indispensables para fijar con 
precisión fechas y lugares, vamos á evidenciar la anunciada 
serie de errores del Sr. Bulnes. Y como no queremos va
lernos de una impropiedad de lenguaje para rehuir una 
discusión, admitiremos que al hablar el Sr. Bulnes de con
centración se refiera á la colocación del grueso del Ejér· 
cito francés, en la zona que hemos seBalado r que bien pu· 
do S. s. calificar sencillamente de estratégica. 

El error esencial del Sr. Butne~ consiste en creer que la 
actitud sospechosa de los Estados Unidos olJligó militarmen
te á Bazaine á concentrar sus tropas en una zona apropiada 
para csiierar la agresión d~ las fuerzas americanas ;en creer 
que esa concentración se hizo auanclonando una gran parte 
de territorio mejicano¡ y en creer que esa misma concen
tración. paralizando al Ejénit.o franch, i•npidió al Mariscal 
seguir persiguiendo y acabar de destruir á los últimos res
tos de nuestras fuerzas nacionales. 

Como se ve, el error esencial de S. S. es un error com
plejo Y por tanto, vamos á examinar uno por uno, sus di
versos componentes. 

No e:, cierto que.la llamada zona de concentración fuese 
apropiada para esperar y menos para contener ó rechazar 
uua agresión del Ejército norte-americano. En consecuen
cia, no es cierto tampoco que Bazaine, como cree S. s. se 
haJt\ visto obligado militarmente, es decir, conforme á la 
ciencia estratégica, á, ocupar con sus tropas la·rnencionada 
zona. 1 

No se necesitan los grandes conocimientos militares que 
posee S. S. para comprender que una agregión norte-ame
ricana sólo podia efectuarse por un puerto del Golfo 6 por 
el Bra\·o, Monterrey y San Luis, como lo enseBa además la. 
invasiórl de 46 y 47. 

La División Douay situada en Coahuila, Nuevo León, Ta-
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maulipas y San Luis, podia concentrarse en Monterrey ó 
en San Luis, según la invasión se efectuase por el Bravo 6 
porTampico. La zona que guarnecia puede ser, en verdad, 
calificada de estratégica, puesto que ella cortaba d~s de la.s 
tres pl'acticables lineas de invasión. Por lo contrario, la Di
visión Castagny' con Cuartel-general en Durango y enca~
gada de guarnecer, además de este Estado, á Sonora, Chi· 
huahua, Sinaloa y Zacatecas, ocupaba una zona tan apar
tada de las líneas de invasión, que resulta absurdo ~~po-

. ·era no ya que Bazaine se vió obligado mihtar-ner siqm , . 
mente á elegirla ante la probabilidad de una agresión nor~e-
americana, sino hasta relacionar simplemente laoc~pac16n 
militar de esa zona con la probabilidad de un confhcto con 
los Estados Unidos del Norte. i~laravilla que un estratega 
de la fuerza de s. s. haya podido admitir un absurdo tan 

patente! . 
No desconoció el Mariscal Bazaine que las lineas de mva· 

sión eran las que hemos senalado. . 
<Como era de presumirse si la guerra estallaba-dice 

Niox-que el esfuerzo principal de los americanos se lleva
ria sobre la línea de San Luis, el general de Castagny debia, 
en esta hipótesis replegarse de Durango sobre Zacatecas, Y 
después sobre Querétaro, posición central y ventajosa pai"a 

la concentración del eiército. • 1 

La hipótesis presentada por Niox abraza dos de las Ji. 

eas de iuvasión presentadas por nosotros, pues tanto la del 
;ravo como la de Tampico, convergen en San Luis. Ade
más, las palabras del mencionado Capitán de Estado Mayor, 
corroboran lo que ]levamos dicho respecto á la. c?~centra-
'ó de ]as tropas y á la zona ocupada por la Dms1ón Oas-

c1 n s L · 
tagny: pues, si en caso de agresión por la linea de an uis, 
debia la 21!- División marchar á Querétaro para que allí se 
efectuara la concentración del Ejército, es claro que aun no 

1 Obra citada, pág. 505, 
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había habido la concentración supuesta por el Sr. Bulnes, 
ni otra cualquiera; y es claro también, que, si en caso de 
invasióu por la linea de San Luis, el General de Castagny 
tenia que abandonar la zona de su mando; es claro, repeti
mos, que la elección de dicha zona en nada se relacionaba 
con el peligro de la invasión. Ni siquiera como hipótesis con· 
sideró Niox que la invasión pudiera efectuarse por Sonora, 
Sinaloa y Chihuahua-único caso en que habria tenido razón 
de ser, bajo el punto de vista de una posible agresión norte
americana, la eleccíón de la zona guarnecida por la División 
Castagny-é hizo bien. que lo enorme de las distancias yla 
falta de carreteras hacian inadmisible semejante hipótesis. 

A su vez, Paul Gaulot dice lo siguiente: qOuando se con
cibieron temores, en el curso de 1865, respecto de la acti
tud de los Estados Unidos, el Mariscal le pidió confidencial
mente-al Jefe de la Escuadra Francesa del Golfo-su opi
nión sobre el grado de resistencia que podia oponer Vera
cruz á un ataque de la flota americana. El Comandante 
Cloué conocia demasiado su oficio para hacerse ilusiones 
sobre las defensas de este puerto, pero la comprobación 
del peligro no alarmaba 6n nada á su bravura, y anadió á su 
respuesta estas bellas y tranquilas palabras, en las que tra
zaba, como un héro~, su deber: ..... trataremos de hacerlo 
sin embargo, si las circunstancias quieren que se nos deje 
en una situación tan comprometida. No conozco ninguna 
situación por deplorable que sea, que autorice á rendirse sin 
combatir. Combatiremos pues, pero sucumbiremos; este re
sultado es seguro. >1 

Como se ve, el Mariscal previó que, si la invasión se efec
tuaba, seria como en 47, por Veracruz y supo que las defen
sas del puerto eran ineficaces. ¿Quién va á creer, después 
de esto, que la probabilidad de la invasión norte-ameri· 

1 «Fin d'Empire,» p,íg. 54.-Nos complacemos al reproducir las nobles 
palabras de Cloué, en tributarle con este motivo, el homenaje de admi
ración que rendimos siempre á la heroicidad donde quiera que la encon
tramos, en amigos 6 enemigos. 
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cana obligó militarmente al Mariscal Bazaine á colocar la 
mitad de su ejército en Sonora, Chihuahua, Sinaloa, Duran
go y Zacatecas? N adíe i A no ser que padezca como su S. S. 

la mania de las extravagancias! 
No es cierto que el Mariscal Bazaine al reorganizar en dos 

Divisiones el grueso, casi la totalidad de las tropas france
sas, y al situarlo en la llamada zona de concentración haya 
dejado abandonado una gran parte del territorio mejicano. 

El Mariscal Bazaine, como Comandante en Jefe del Ejér
cito franco- filibustero-traidor, tenia á sus órdenes, á más 
de las tropas que peleaban bajo el estandarte de la Francia, 
á los contingentes austro-belgas1 y á las tropas que empa· 
fiaban su nombre de mejicanas. De esas fuerzas eran las 
francesas, sin duda alguna, las de mejor calidad y el Maris
cal las empleaba de preferencia á las otras para las e:xpe, 
diciones difíciles y para los puntos peligrosos; pero lo defi
ciente del efectivo del Cuerpo expedicionario le obligaba, no 
á. abandonar, sino á guarnecer con tropas a u triacas, belgas 

y traidoras los puntos seguros ó de i:nenor peligro. 
Vamos á dará conocer la composición de las dos Divisio· 

nes á cuya custodia fué confiada, en Mayo de 65, la extensa. 
zona llamada de concentración, sefialando á la vez el punto 
ocupado por sus distintas unidades en Abril de ese mismo 
afio, para que se vea claramente cuál fue la parte abando

nada por el Ejército francés. , 

DIVISIÓN DOUAY. 

Jf!. Brigada:-Gral, Nf'.igre. 

' { Aguascalientes, Za-
ler. Regimiento de Zauvos. ........ catecas, Guanajua

to, León y Lagos. 

81 Regimiento de Hnea .... - . . . . . . . Méjico y Morelili. 
Batallón de Tiradores Argelinos. . . . G uadalajara. 

1 Estos contingentes jamás pelearon ni bajo la bandera de Austria, ni 
bajo el pabellón de Bélgica. 
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2f). Brigada: Gral. Jfangin. 

3er Regimiento de Zuavos.. . . . . . . . . México. 

2<> Batallón de infantería ligera de 
Africa • . . . . . . . . .. - • • - - . • . . . . . . Oajaca. 

Regimiento extranjero. _ .. . ... _-_ { ~;tea, Querétaro y 

1 

JICO. 

DIVISIÓN OASTAGSY, 

Jf!. Brigada Gral. Brincourt. 

18<? Batallón de Cazadores á pié. Í En columna al norte · · · · 1 de Durango. 

79 Regimiento de linea_. . . . . . . . . . J
1 

GuLeanajuato, S. Luis 
y on. 

9-0 R • . { Aguascalienaes, Za-
:,. egim1ento de linea. . . .... •... catecas, Guadalaja-

ra y sus alrededores 

21!- Brigada: Gral. Aymard. 

79 Batallón de Cazadores á pié. 
51 Regimiento de linea. 
62 Regimiento de linea. 

r La mayor parte en 
1 Mazatlán y sus alre

-{ dedores, con desta-
1 camentos en Guay
l mas y Durango 1 

Se ve, por el estado anterior, que una gran parte de las 
fuerzas francesas estaban ya en la zona abarcada por los dos 
grandes mandos creados por el Mariscal en Mayo de 65, y 
que las restantes se movieron, sin excepción, de sur á nor· 
te, _es decir, de la parte que no inspiraba temores, ni corría 
pehgro de ser reconquistada entonces por las fuerzas nacio
nales, _hácia la parte que si los inspiraba y que si se hallaba 
en peligro; por la proximidad de Patoni, Corona, Ojinaga y 
Escobedo1 • Asilo comprueban estas palabras de Niox: <El 

1 Niox, Obra citad11, pág8. 481 y 505. 
~ Ménde1.b, luchaba en Tt~ma!1lipns con la Contra-guerilla de Dnpin y Ca

na et! corta an las co111un1cac1ones de Matamoros 
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-respecto á las tentativas que pudieran hacer á su reta· 
guardia los jefes liberales, tomó sus medidas á fin de acosa,· 
Mariscal,tranquilizado asl-por la distribución enOajaca y la 
Sierra dePuebla de la mayor parte del contingente austriaco 
á Ju,árez hasta en el Estado de Chihuahua. Después del fracaso 
de la campana del Gral Negrete, el mando de las tropas li
berales del Norte estaba dividido entre Ruiz, Aguirre, Vi
llagrán, Ojinaga y CarbajaL Ellos reunieron á los soldados 
dispersos, recogieron el material esparcido, hicieron levas 
de hombres y dinero y se esforzaron, por todos los medios, 
en reconstruir un nuevo ejército, 

El conocimiento de la situación de las tropas francesas 
en Abr:l de 65, permite saber cuáles fueron los puntos, no 
abandonados por el Mariscal, sino confiados á la custodia 
de austriacos, belgas y traidores, Esos lugares fueron Gua· 
dalajara y sus alrededores, Lagos, Aguascalientes, More
lia, León, Guanajuato, Querétaro y Oajaca, 1 

Ninguna de las mencionadas ciudades corría el menor 
peligro en Mayo de 65,,como lo prueba el hecho de que no 
hayan sido atacadas siquiera p9r nuestras fuerzas nacio
nales, ni en el resto de 65, ni en la primera mitad de 66. En 
consecuencia, al substituir con tropas auxiliares álas fran
cesas que guarnecían á Guadalajara, Lagos, Aguascalien
tes, Morelia, León, Guanajuato, Querétaro y Oajaca, el Ma.
riscii.l no abandonú ni expuso parte.alguna del territorio en
tonces oprimido por las bayonetas extranjeras y la infiden

cia mejicana. 
No es cierto, por último, que la llamada concentración 

de Mayo de 65, paralizara los movimientos del Ejército fran
cés y le impidiera seguir persiguiéndo á los últimos res
tos de nuestras fuerzas nacionales, para acabar de des

truirlos, 
Acabamos de ver, por unas palabras de :Niox, que entre 

1 So mencionamos á M~jico, porque la <:apita! siempre tuvo guarni
ción francesa desde el 9 di: Junio de 63 hasta el 5 de Febrero de 67. 
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los planes del Mariscal entraba el de acosará Juárez hasta 
en Chihuahua, para lo cual se necesitaba penetrar en aquel 
Estado, cuya lejanía habíale prese·rvado de los horrores de 
la invasión y que ésta era uno de los fines á que tendia la 
llamada concentración. 

Al dicho de Niox agregaremos la siguiente constancia. 
oficial: "Veo por vuestros últimos despachos--escribia á Ba
zaine, en 15 de Mayo el Ministro de la Guerra-que habéis 
concentrado vuestras tropas en el Norte y no puedo sino 
aprobar esos movimientos en todos sus puntos. Asi vais á 
encontraros en disposición de proseguir vuestra.s operaciones 
contm las tropas de J,uírez, contra el mismo ex-presidente á, 

quien importa arrojar del territorio mejicano, á fin de aba
tir esa bandera que sirve de lazo de unión á los disidentes, y 
también hacer frente á los embarazos que podrá producir 
el fin de la guerra entre los federales y los confederados" 1 

El despacho del Mariscal Randon no sólo confirma los fi· 
nes agresivos de la llamada concentración del Ejército fran· 
cés, sino que da á conocer que su primordial objeto era 
arrojará J uárez de Chihuahua, siendo secundario el de aten
derá las complicaciones que pudiera producir el triunfo de 
los federales en los Estados Unidos. 1 

El Mariscal Bazaine, conforme á los planes mencionados, 
hizo in~adir el Estado de Chihuahua por fuerzas de la 11!
Brigada de la División Castagny, al mando de su titular el 
Gral..Brincourt, quien trató de destruirá las fuerzas que 
quedaban aún en aquella lejana comarcayobligóalGobier
no nacional á retirarse á Paso del Norte. iEsa fué la acti· 
tud espectante, la obligada paralización del Ejército fran· 
cés, tan errónea como enfáticamente sena.lada por el Sr. 
Dn. Francisco Bulnes! 

Evidenciado en sus tres componentes el error esencial 
de S. S. vamos ahora á examinar aquellos que han sido 
presentados en su apoyo y comprobación. 

1 L'Empire de :\Iaximilien, pág. 238. 
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Se recordará que el Sr. Bulnes afirma que la concentra
ción del Ejército francés hizo que no fueran reforzadas las 
fuerzas francesas de Sonora y Sinaloa; que en el Norte, es· 
pecialmente en la línea del Bravo y en el Estado deTamau
lipas, l(}S Generales Escobedo, Espinosa y Pavón y Coronel 
Méndez quedaron en libertad para luchar solamente contra 
las fuerzas imperialistas, los ,turcos y parte de la Legión 
extranjera; que en la extensa é importante linea de Orien· 
te no quedaron mas que austriacos y mejicanos; y que el 
principal núcleo de fuer1,as regulares que sostenían la cam· 
pafia del Estado de Michoacán se salvó gracias á esa con

centración, según lo aseguró el Gral. Régules. 
Vamos á examinar una por una todas esas afirmaciones 

del Sr. Bulnes para demostrar su falsedad intrínseca ó es

timativa. 
Es cierto que las tropas francesas de Sonora y Sinaloa 

no fueron reforzadas; pero esto no se debió, como afirma S. 
S. á la concentración del Ejército francés en una zona re
ducida, para cuya custodia era necesario desatender el res
to del país; puesto que precisamente Sonora y Sinaloa for
maban ¡:arte de esa llamada zona de concentración, Y pues· 
to que las tropas francesas qüe operaban en dichos Esta
dos formaban parte integrante del Ejército que S. S. supo· 
ne concentrado: y eran nada menos que la 2!l- Brigada dela 
División Castagny. Si esas tropas no fueron refotzadas, de· 
bióse, á que el Mariscal no lo creyó necesario y á la ip.sufi
ciencia del efectivo del Ejército francés para cubrir, no ya 
todo el territorio mexicano, pero ni la parte norte en que 
había sido situado casi todo el mencionado ejército 

Al decir B. S. que las fuerzas francesas de Sonora y Si
naloa no habian sido reforzadas, pretende hacer creer que 
dichas fuerzas quedaron imposibilitadas, cuando menos, pa
ra proseguir la eampafla: y esto es completamente falso, 
como lo prueba el siguiente pasaje que copiamos de Niox: 
''Rabianse dado órdenes para que la guarnición de Guay-
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mas hiciese, en la misma época,-la de la invasión de Chi
huahua por la frontera de Durango-un movimiento ofensi
vo bácia el interior, áfin de que Juárez no pucliera refugia?·se 

en Sonora." 1 

En resumen: el hecho mencionado por S. S. es cierto en 
si; pero no son ciertas ni la causa á que lo atribuye, ni las 
consecuencias que le supone. Y como son precisamen
te esa causa y esas consecuencias las que, á ser ciertas, 
comprobarían la tésis del Sr. Bulnes, resulta que el pri· 
mer caso escogido por él, es, no sólo ineficaz sino contra
producente. 

En cuanto á que en la linea del Bravo y en el Estado de 
Tamaulipas el Coronel Méndez y los Generales Escobedo, 
Espinosa y Pavón quedaron en libertad para luchar sola
mente contra imperialistas, turcos y parte de la Legión ex
tranjera; en cuanto á esa decantada libertad, ni el hecho es 
cierto, ni aun cuando lo fuera, probaría lo que pretende el 
Sr. Bulnes. 

En primer lugar hay que advertir que, exceptuando las 
dos veces que Escobedo atacó á Mata.moros y sus dos cor
tas estancias en Camargo, ni él, ni Espinosa, ni Pavón, ni 
Méndez se hallaron en la línea del Bravo á. partir de Mayo 
de 65. Esa línea babia sido ya limpiada de traidores con an
terioridad por el naciente Ejército del Norte. 

En 'I'amaulipas, Méndez y Pavón luchaban en el centro y 

sur del Estado no sólo con imperialiitas, turcos y legiona• 
rios extranjeros, sino también y muy principalmente con 
la Contraguerrilla Dupin, más temible en aquella región 
que los regimientos de línea del ejército regular, 

Cuando el Gral. Negrete resolvió, ante el avance combina
do de las columnas francesas de J eanningros y de Brincourt 
abandonar la posición de la Angostura y retirarse por Mon
clova bácia Chihuahua, el Gral. Escobedo, en vez de reple-. 

1 Obra citada, pág. 515. 

Í 
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garse hácia la linea del Bravo, se internó en territorio de 
San Luis Potosi para obligar á, las tropas francesas á retro· 
ceder en su seguimiento. En esta peligrosísima excursión 
pasó por Catorce y Matehuala, fijó por un poco de tiempo en 
Río Verde su Cuartel general y esparció sus tropas por los 
distritos de Guadalcázar y el Valle del Maíz, Allí, Y no en 
la linea del Bravo, es decir, precisamente en la famosa zo· 
na de concentración, y rodeado de tropas francesas, fué 
donde se encontraba el Gral. Escobedo en la época de refe-

rencia. 1 

Esquivando el encuentro de las columnas francesas Y 
burlando su persecución, el Gral. Escobedo logró salir con 
sus tropas ilesas de aquella situación tan peligrosa; Y dan· 
do la vuelta por territorio tamaulipeco, tras múltiples es
caramuzas y pequenos combates, volvió á, situarse en Mon· 
temorelos, Linares, Doctor Arroyo, etc., es decir en los 
distritos orientales de Nuevo León, pero no en la línea del 
Bravo, aunque á veces se extendiera hasta Camargo. 

El ejército del Norte, en vez de refugiarse en la linea del 
Bravo para disfrutar de esa libertad que le seffala el Sr. 
Bulnes, operaba por lo contrario en una zona vastisima, sin 
temor á la proximidad de las columnas francesas. A veces, 
como el 16 de Agosto de 1865, derrotaba en el Paso de las 
Cabras, sobre el río de S. Juan y hácia la frontera de Ta· 
maulipas, á cerca de mil traidores; á veces, como el 19 de 
Marzo de 66, derrotaba en Santa Isabel, cerca de Parras Y 
en territorio de Coahuila, á los trescientos franceses del 
Comandante Briarrt y á los setecientos imperialistas que le 
servían de auxiliares; á veces, como después de esta victo
toria, volvía á expedicionar por territorio de S. Luis, ama· 
gando á Matebuala, tomando á Catorce y rechazando á Du
pin, despren<iido de Tula de Tamaulipas sobre Doctor Arro-

1 Río Verde queda, por el aire, á 125 leguas de Camargo que es lapo
blación más cercana á'Nuevo León, de las situadas á orillas del Bravo. 
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yo para impedir e! regreso á Nuevo León de la columna ex· 
pedicionaria; á, veces también, el Ejército del Norte se 
aproximaba al Bravo; pero no para buscar una línea de re
lativa seguridad, sino para asediar á, Matamoros ó para 
amedrentará la columna francesa del Coronel <le Tucé y 
alcanzar en las cercanías de Camargo, el 16 de Julio de 66, 
sobre austriacos y traidores, la primera de sus grandes 
victorias trascendentales ila victoria de Santa Gertrudis! 

Cuando el General Escobedo derrotaba á Olvera en Santa 
Gertrudis, ya no podía temer el :\1 arisca! Bazaine el peligro 
de una agresión norte-americana; pues ya se había com
prometido Seward á que los Estados Unidos permanecie· 
ran neutrales. De modo que, cuando el Ejército del Norte 
se aproximó al Bravo, ya no existía la causa que, según el 
Sr. Bulnes, libraba á nuestras tropas en aquellos parajes 
de la persecución de los franceses. 

Hay algo curiosísimo en la afirmación del Sr. Bulnes, cu
ya falsedad acabamos de patentizar,yes que, aun suponién· 
dola cierta, ella no probaría que Escobedo, Espinosa, Pa· 
vón y Méndez quedaran libres de los ataques de tropas 
francesas; pues esa Legión extranjera de que habla S. S. 
estaba mandada por el General J eanningros, francés, tenía 
oficialidad francesa, peleaba bajo la bandera de Franciay era 
parte integrante del Ejército expedicionario francés. En la 
nueva organización dada por el Mariscal Bazaine á sus tro
pas la hemos visto figurar bajo el nombre de ''Regimiento 
extranjero," formando con el 39 de Zuavos y el 29 Batallón 
de infantería ligera de Africa, la 21/o Brigada de la División 
Douay. De modo que, aun suponiendo cierta la afirmación 
de S. s., resulta, no solo ineficaz, sino contraproducente, el 
caso de Méndez y Pavón, de Espinosa y Escobedo. 

Es cierto que en la línea de Oriente no quedaron mas que 
austriacos y traidores; pero en bastante número para obli
gar al Gral. Alatorre á firmar la honrosa capitulación de 
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Papantla, 1 y al Gral. indigena Lucas á someterse en Za· 
capoaxtla, tras una lucha sostenida y esforzada. Si el Gene· 
ral Garcfa, en Sotavento y el Coronel Figueroa en la Sierra 
de Ixtlán, lograron impedir que intidentes é invasores pro
fanaran aquella porción del patrio suelo, no lo debi~ron, en 
verdad, al repliegue del Ejército francés hácia el norte, 
puesto que lo habian logrado igualmente cuando, á raíz de 
la rendición•de Oajaca, tuvieron tan cercanos á siete mil 
franceses y á un Mariscal de Francia! 2 Como se ve, el ca
so de la linea de Oriente, aunque cierto, resulta ineficaz pa· 

ra la tesis de S. S. 
Queda tan solo por examinar el caso aparentemente pre-

sentado bajo la egida de un testimonio del Gral. Régules, 
• con cuyo apoyo afirma el Sr. Bulnes que el principal nú

cleo de fuerzas regulares que sostenian la campafla en )li
cboacán se salvó omcias á esa concentracwn, según lo asegu

ró el mencionado General. 
Ya, de pasada, anotamos que un "no sé' jamás podrá ser 

tomado por una seguridad- Ahora, tenemos que dará co
nocer el timo de le& documentaci6n, con que ha querido explo· 
tar S. S. la crédula ignorancia ó la confiada apatia de sus 
lectores; pues no puede considerarse de otra manera la re• 
producción truncada de un texto que, copiado integro, 

· prueba precisam~nu- lo contrario de lo que se afirma, y del 
cual. sin embargo, se cita la procedencia, fiándose audaz· 
mente en que nadie, ya sea por imposibilidad material de los 

1 En nuestras 11Rectilicacione811 relath•as ni eupues.to reconocimiento 
del Im~rio por el Gral. Alatorrc, hemo~ dado ya :í cono<'er las imperio
llas circnnstnncia.~ qne le Qbli1Z:tron á capitular en Papantla, después de 
una díficil y esforzada campaña, en la que alcanzó varios triunfos par: 
ciale~. 

2 Más tarde. i(»J imperialistas lograron ocupará Tl~otálpam-Cuartel 
g ,neral de Un. AIPjandro García y punto avanzado de la zona de @u 
mando-pero esto ee debió al auxilio de la poderosa artillería de los barl 
col! de guerrafraflct8t8. No citamos e~te caso que prueba que, á más de 
traidores y austriaco!', @é emplearon franceses en Sota\·ento para <'omba
tir á las íuerw naciona.lt11; porque, acaecido eo Junio de li6. se encuen
tra fuera del plazo en que por temor 1i una guerra con loe Estados Uni
dOII, e\ Marlecal--Rgt'ln S. 8.-()()ncentró en el Norte sus:tropas fran• 
cesas. 
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unos, ya sea por contiada desidia de los otros-habrá de ve
rificar la cita en cuestión. 

No haremos hincapié, pues lo tenemos por simple erra
ta, en la circunstancia de que las palabras de Régules no 
se encuentran en la página indicada por 8. S. sino en la ho
ja anterior; pero si diremos desde luego que dichas pala
bras figuran f'n una carta particular dirigida al Sr- Rome
ro Y no en el '' Informe ofidal del GPneral Hég11le11 á Jucírez 110-

bre el f,_'jército del Centro" como lo apellida el Sr. Bulnes, con 
la manifiesta intención de dará su falseada cita mayor so
lemnidad. 

Vamos á copiar en seguida colocándolos frente á frente, 
el tBxto truncado por S. S. y el original de Régules. 

Los hechos mencionados prueban que el ejército del 
Norte, si habria podido gozar -retirándose á la linea del 
Bravo-de la libertad que sef!ala el Sr. Bulnes, lejos de 
buscarla, fué á librar combate con las tropas francesas en 
la zona confiada á su valerosa custodia. 

''Considerando el imperio 
-dice Régules-que mien
tras existiera el Ejército del 
Centro, aunque reducido á 
esqueleto, tendría en él un 
enemigo poderoso para su 
consolidación, pens6 en de.~

trnii lo á todo trance, á cuyo 
efecto organizó contra un 
verdadero puíiado de .~ol<lados, 
pues no podían llamarse ele 
otro modo cosa de setecien
tt>s hombres d~snudos, mal 
armados y que acaban de 
sufrir una derrota, una ex-

No quedaban ya en Mi· 
choacán-diceel Sr. Bulnes 

' substituyendo con esas pa· 
labras las de Régules que 
preceden á las que copia, y 
en seguida, abiertas ya las 
comillas, comienza con un 
"más que" sacado también 
desucaletre-"más que"se
tecientos hombres desnu·
dos, mal armados y que aca· 
han de sufrir una derrota. 

1 J~ carta d~ Régule~ .comien,:a as!: -Sr. Ministro Dn. ·)latía! Rome
ro>) y uene cnracter particular, pues carece del membrete -Ejército del 
Cen!r?-Gener:il en Jefe.« uHdo en otnll! ocasiones por Régules cuando 
se d1r1gfa oficialmente á nuestro Ministro en Wa1!hington. 
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pedicwn de MÁS DE SEIS MIL 
FRANCO-TRAIDORES que en 
tres columnas perfectamen
te organizadas se movieron 
para batimos- El plan de 
campatla no podía ser mejor, 
porque moviéndose dichas 
columnas como comenzaron 
á hacerlo, ó me obligaban á 
librar un combate en que in
faliblementP. seria destruido 
ó á replegarme desnudo, 
hambriento y .~in recllrso <le 
ning,ma clase al Estado de 
Guerrero, en el que asi por 
no estar· á mis órdenes como 
por su excesiva pobreza, ten
dría que acabar por inani

ción. 
"La expedición fracasó, 

sin embargo, porque la fuer
za principal de ella que eran 
dos columnas francesas de 
cerca de cuatro mil hombres 
que eran el verdadero apoyo 
de ella, tuvieron que retirar
se al interior de la Repúbli
ca, no sé si por haber recibi
do orden de reconcentración 
para salir fu era del pais ó 
COMO PARECE MÁS SEGURO 

por los descalaln·os que los im
periaUstas han ffUf rioo en la 
Jr<Yntera é incremento que ha 
wmado la inffUrrección en los 

Estados de Jaliaoo 'V Guana
;uato, y los traidores viéndo
se ya sin este au:s:ilio aban· 

El plan de campana no po
dia ser mejor, porque mo
viendose dichas columnas 
como comenzaron á hacerlo, 
ó roe obligaban á librar un 
combate en que infalible
mente seria de~truído, ó á 
replegarme desnudo, ham
briento y sin recursos de nin
g,tn género al Estádo de Gue
rrero, en el que asi por. no 
estar á mis órdenes, como 
por su excesiva pobreza ten
dría que acabar yo por ina
nición. La expedición fraca
só, sin embargo. porque la 
fuerza principal de ella, que 
eran dos columnas france
sas de cerca de cuatro mil 
hombres, ·que eran el verda
dero apoyo de ella, tuvo que 
retirarse al interior de la 
República, no sé si por ha· 
ber recibido ordenlde reco
ncentraciónl para salir fuera 
del país ..... > 
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donaron las plazas y puntos 
que habían ocupado, concen
trándose á una linea que 
creen más fácil de defender. 
Mi fÚerza, además, no sufrió 
todo lo que era de temerse, 
porque todas las caballerías 
por un movimiento retrógra-
do que les hice emprender, 
salieron de un clima morti
fero donde habrían acabado, 
y vinieron á colocarse á la 
retaguardia del enemigo, lo
grando asi llamarle la aten
ción y entrar á terreno más 
provisto de pasturas, y yo 
con las infanterías pasé el 
rio de las Balsas teniendo la 
satisfacción de ver arrostrar 
con serenidad y valor á to
dos mis compafleros de ar
mas sufrimientos quP., ha
brían sido fatales á otros, 
pero que á ellos solo les pro
porciona.ron dar otra prueba 
más de lo que puede y vale el 
patriotismo." 

El Sr. Bulnes colocó unos puntos suspensivo~ al final de 
cada párrafo de los copiados por él, para indicar que no los 
reproducia íntegros; paro esos puntos suspensivos,· á más 
de la.indicación mencionada, indican también que la parte 
suprimida carece de importancia en el asunto de que se 
trate, sea por redundante, por superflua. ó por inconexa. 
Pero Sr S. ha substituido con esos puntos suspensivos, las 
palabras que precisamente desvirtúan su afirmación, e~
ganando así á sus lectores que no pueden ni sospechar una 
ocultación de esa especie. El Sr. Buines, sin faltar á la 
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